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Prólogo

En noviembre de 2018, a Natalia Saralegui le llamó 
la atención una noticia publicada en un periódico. En una 
sección secundaria, se presentaba el caso de Patricia Solorza, 
una mujer de  39  años que para ese entonces llevaba presa 
cuatro años y cinco meses, y que al momento de su detención 
tenía una hija de 4 y uno de 14. La nota decía, sin margen 
para la construcción de nuevos imaginarios, que Patricia ha-
bía “abortado” y que había sido condenada por el “delito de 
homicidio agravado por el vínculo”. Sin mucho más, los pe-
riodistas se explayaban sobre las actividades de Patricia den-
tro de la prisión.

Muestra de que los feminismos jurídicos están activando 
nuevas formas de mirar y de pensar el derecho, Natalia se in-
teresó por el caso y por las condiciones de supervivencia de su 
protagonista. Luego de tramitar una autorización para ingre-
sar a la prisión, visitó a Patricia en la Unidad nº 47 del Servicio 
Penitenciario Bonaerense, en la localidad de San Martín. La 
entrevista duró más de cuatro horas y fue el puntapié para 
escribir el libro que tengo el honor de prologar.

La idea de esta investigación surgió antes de que el caso de 
Patricia tomara la repercusión pública que adquirió luego de 
su muerte, consecuencia de la falta de atención médica du-
rante su detención. Este desenlace amplificó el dramatismo 
de un procedimiento judicial que hasta entonces era desco-
nocido y que, lejos de haber sido insular, resulta paradigmá-
tico de cómo el sistema penal refuerza el ideal normalizador 
de la maternidad.
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A partir de la historia de Patricia, el centro de referencia 
de la investigación fueron los eventos obstétricos, clave que 
operó para identificar otros expedientes judiciales en los que 
las mujeres fueron acusadas por los delitos de aborto u homi-
cidios agravados. Teniendo en cuenta las similitudes existen-
tes entre el más conocido caso de Belén (véase Correa, 2019) 
y el menos difundido de Patricia, la investigación avanzó en 
la identificación de otra cantidad de procesos penales segui-
dos a mujeres injustamente acusadas de haber acabado con la 
vida de su descendencia.

Este estudio estuvo a cargo de Natalia Saralegui, María Lina 
Carrera y Gloria Orrego Hoyos. Como si se tratara de un tra-
bajo arqueológico, ellas emprendieron la difícil tarea de ras-
trear expedientes que, bajo el ropaje de “abortos” u “homici-
dios”, analizaban conductas que no merecían una respuesta 
penal. En este sentido, la investigación estuvo construida so-
bre un pilar fundamental: el reconocimiento de que determi-
nados eventos relacionados con la concepción, el embarazo, 
su interrupción o el parto han sido injustamente encasilla-
dos como prácticas delictivas. Este señalamiento impone la 
construcción de una categoría conceptual que permita asig-
nar otros sentidos a las vivencias de mujeres que, gracias a 
la reconstrucción que nos ofrecen estas páginas, cobran una 
nueva entidad.

Sobre la base de este cimiento, Dicen que tuve un bebé expone 
las diferentes dimensiones de las violencias que padecen las 
mujeres en ocasión de los embarazos, sus posibles interrup-
ciones o sus partos. En un primer nivel de análisis, la obra 
nos muestra de cerca dos modalidades de violencia que han 
tenido escaso tratamiento. Si el atentado contra la libertad 
reproductiva está definido por la ley como aquel que vulnera 
“el derecho de las mujeres a decidir libre y responsablemente 
el número de embarazos o el intervalo entre los nacimientos” 
y la violencia obstétrica es conocida como “aquella que ejerce 
el personal de salud sobre el cuerpo y los procesos reproduc-
tivos de las mujeres, expresada en un trato deshumanizado, 
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un abuso de medicalización y patologización de los proce-
sos naturales”, esta investigación plantea que un embarazo, 
su interrupción o un parto fuera de los cánones “tradicio-
nales” puede considerarse como un delito. En la medida en 
que habilita su criminalización, esta circunstancia ensancha 
los imaginarios de las violencias a las que están expuestas las 
mujeres. Paradójicamente, las excepcionales condiciones en 
que llevan adelante sus embarazos, en vez de encontrar en el 
derecho un espacio de cuidado y protección, dan lugar a la 
intrusión del sistema penal.

En un segundo nivel de análisis, el libro nos presenta un 
sistema de administración de justicia ajeno a la realidad de las 
protagonistas de estas historias. Así, se interna en el laberinto 
judicial y, en sus recovecos, encuentra e ilumina gestos, mo-
vimientos e interacciones de operadores judiciales que com-
ponen la cara más oscura del sistema punitivo. Apoyándose 
en relatos de primera mano de mujeres de diferentes eda-
des, contextos y extractos sociales, el libro realiza un valioso 
aporte cualitativo sobre el reverso de prácticas que parecen 
legítimas pero que contienen una fuerte carga de violencia y 
discriminación. Aplicadas con un formalismo exagerado, me-
didas de prueba con nombres ampulosos (“reconstrucciones 
de hechos”, “informes médicos”, “allanamientos” o “declara-
ciones testimoniales”) expresan el más absoluto desprecio a 
las mujeres imputadas.

En esta dimensión, Dicen que tuve un bebé ofrece otro modo 
de mirar el desempeño de algunos juzgados penales del país. 
Si bien están geográficamente distantes unos de otros, sus 
integrantes comparten las mismas deformaciones profesio-
nales. La reiteración de ciertos patrones de trabajo permite 
entender el alcance de las violaciones a los derechos de las 
mujeres. El libro se detiene en estas rutinas, las identifica, las 
relaciona, las valora y las sistematiza para ofrecer una lectura 
alternativa de cómo la ley penal opera dentro de la maquina-
ria judicial. El resultado de este desarrollo demuestra que la 
justicia contribuye a restringir la capacidad de agencia de las 
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mujeres, oscurece las emergencias en sus embarazos y partos, 
y refuerza la maternidad como un ideal normalizador.

Como sucede en otras investigaciones sobre temas de géne-
ro, la tarea que emprendieron las autoras no fue fácil ya que 
develaron lo oculto, pusieron de relieve lo no visto, y mostra-
ron que las respuestas de la justicia se tejen en una instancia 
previa de interacciones políticas, sociales y mediáticas. En 
consecuencia, Dicen que tuve un bebé no intenta brindar una 
explicación simplificadora de la respuesta judicial, sino que 
advierte que el resultado de esa intervención integra un en-
tramado cultural más amplio.

En relación con este contexto social, en un tercer nivel, el li-
bro también renueva la reflexión acerca de los ideales imperan-
tes sobre la maternidad. En nuestra sociedad, los estereotipos 
de género prescriben que ser mujer implica ser madre y mater-
nar. Esta idea, a su vez, se vincula con el hecho indiscutido de 
que las tareas de cuidado son asumidas mayoritariamente por 
las mujeres y que aún falta mucho para alcanzar una distribu-
ción igualitaria. En términos de políticas públicas, la ausencia 
de programas sobre educación sexual integral, la ilegalidad del 
aborto y la irregularidad en el acceso a prácticas seguras clau-
suran la posibilidad de que la maternidad sea un proyecto ele-
gido o, en otras palabras, de que la identidad femenina pueda 
construirse por fuera del mandato de maternidad.

Por último, y no por ello menos importante, otra dimen-
sión para la lectura de estas páginas es la potencia del femi-
nismo puesta al servicio del análisis del derecho. Tres jóvenes 
abogadas, cada una con sus saberes, perspectivas y trayecto-
rias particulares, se sumergieron en los lugares más indómitos 
para mostrar y resignificar nuevas formas de violencia contra 
las mujeres. Con una seriedad metodológica destacable, con 
una disciplina sin par y un esfuerzo excepcional, este libro 
nos enseña que no hay nada mejor que la lucha compartida.

Julieta Di Corleto
Buenos Aires, abril de 2020




